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................................ Cadentque

w sunt in honore. . . . . .  si volet

Quempsnes arbitr'iumest,Ó'jus, ^m rm a..

Horat. A . P. f .  7Q-

Caerán muchos y  muy honrados nombres
Si quisiere la moda
De cuyo arbitrio pende regla toda.

S ig u e  el Documento del número 4.

Q Ü E S T I O N  l i r .

„Son tan visibles los absurdos dl- 
„chos que han dado en los ojos de 

O _ „m u“
* Los que se siguen de la existencia dei vacíg».

Ayuntamiento de Madrid



2 2 8  JSL C e n s o r . 
j,,muchos filósofos (y es quinto se pue- 
„de ponderar) los guales abandonan- 
„do sin duda el vacio de todo cuerpo, 
„han querido llenarlo con otro ser 
„que han fabricado , y que ni es cucr- 
„po  , ni espíritu. Llámanle ser exten- 

y  penetrable , ó espacio. Difícil cosa, 
„será hacer formar una idea de este 
„ser. El se parece a la materia por­
f ío  extenso : al espíritu por lo pene- 
„trable; á Dios por lo increado y eter- 
„no. Porque tal es el espacio sin gé- 
„nero alguno de duda. El espacio es 
„un ser : en qualquier punto de toda 
„eternidad pudo Dios haber criado 
„e l m undo, para lo qual era preci- 
„so  que hubiese espacio en que criar- 
„ l o : luego el espado es un ser tan 
„antiguo como D ios, y que existe de 
„toda eternidad: luego es increado 
„pues que antecede necesariamente su 
„existencia á la existencia de qualquier 

cuerpo que pudo Dios haber criado 
„en qualquier punto de toda la eter- 
„nidad : luego el espacio es otro Dios;

„por-
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D isc u r so  CXLV. 229 
porque Dios llamamos al ser que es 

„por sí mismo , y  con independencia

1)de otro ser.
„Diráse que quando Dios cría los 

^cuerpos, cria también el espacio que 
” ocupan. Pero si este espacio tiene ex- 
’ ’ tension, i no es preciso que haya 
„otro espacio en el que el quepa> para 
'e ste  segundo espacio, otro tercero, y 
„así al infinito í Porque ciertamente si 
„los cuerpos no tuviesen extensión, no 
,,tendtian necesidad de espacio  ̂ pa- 
” ra existir ; con que  ̂ si el_ espacio la 
"tiene , no podrá existir sin otro cs- 
„pacio.

„Con todo i la obieoon , no pue- 
„do disimular que es muy verdadera. 
„Sin duda ninguna Dios cria el es- 
„pacio quando cria el cuerpo que le 
„ocupa. L o  particular está en que 
"criando Dios este y aquel á un mw- 
„m o tiempo, ó un solo acto de su 
„voluntad, y teniendo ambos exten- 
„sion ; no sean ambos un ser misnro, 

sino dos seres rcaimente distintos, ó
,se-O 2
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„separables el uno del o tro : de tal 
„m odo que pudiera existir este sin 
„que aquel existiese, y al contrarios 
„Pcro ya se me ocurre que respon* 
„der á esta dificultad. Un acertijo que 
„o í ios dias pasados explicará la cosa 
„admirablemente. Y o  no sabré enja- 
„retarlo en verso ; mas en substancia 
„era este: habitan en poblado unes m  
j,cotno ̂ atos, que maúllan como gatos ̂  que 
„andan en quatro pies como gatos, que 

tienen ojos , orejas , rabo, y en una pa- 
,jabra , todos los pelos y  señales de gatOy 

tales gatos no son. De quantos hom- 
„bres barbados oyeron cl acertijo no 
„hubo ni uno tan solo que pudiese 
„adivinar que eran estos animales. 
„Hasta que un muchacho de muy 
„pocos años, y que no debía de re- 
„ner todavía su razón muy corrom- 
„pida , respondió que los tales anima- 
„ Ie s , ó eran nada , ó eran las ga- 
„tas :^cn lo que inmediatamente con- 
„viniéron todos, no sin celebrar la 
.agudeza y perspicacia del muchacho,

„que
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„que les había descubierto una ver- 
,',dad tan recóndita. Apliquemos pues 
„este á nuestro caso.  ̂Qué sera un 
„ s e r , pregunto , extenso como la ma- 
„teria , que está , y por consiguiente 
„puede estar en quietud como ella, 
„que no sé yo porque no podrá tam- 
„bien tener movimiento en el mis- 
„nio sentido que e lla , que es figu- 
„rable como la materia, y en una pa- 
„ !ab ra , que tiene propiedades de la 
„m ateria; y tal materia no es í Fá- 
„ d l  es ya de adivinar que el tal ser, 
„ó  es nada, que es lo mas cierto, 
„ó  es la hembra de la materia. Efecti- 
„vamente no en valde este ser es pe- 
„nctrable, y la materia impenetrable: la 
j,materia lo penetra; el espíritu es re- 
„gular , que según los mismos fílóso- 
„fos lo ocupe, ó lo penetre tambien> 
„con que también el espíritu será su 
„macho. Y  hétele aquí como no 
„solo en los animales , árboles , plan- 
„tas y flores hay machos y hem- 
„b ra s , sino que toda la naturaleza

O 3 ,es-
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„esca dividida en los dos sexós.

„iSon dignos de otra refiitaclotl 
„m as seria tan ridículos absurdos ? Un 
,>rú¿o es capaz de conocer que qual- 
„quiera cosa, a Ja qual convenga uno 
^tan solo de Jos atributos que convie- 
,^en al gato , ( en quanto gato, se en- 
jjtiende , y no en quanto animal, &c.) 
„ la  dicha cosa no puede dexar de ser 
„tambien gato. Porque un niño co' 
„noce que no teniendo los atributos. 
,^de úna cosa otro ser distinto del de. 
„ella misnra, dado qualquiera de ellos,. 
„estan dados todos los demas , á lo 
,,ménos en potencia, y está dada la 
j,cosa mismav Y  un Piíósotb, á pesar 
„d e sus profundas meditaciones, y 
„de su horror á la ambigüedad de las 
„voces ; no conoce que Un ser, al qual 
„convcn'a uno tan solo de los atri- 
„  bucos que convienen d la materia ( en 
„quanto materia se entiende , y no 
„en quanto ser puramente) el tal ser 
„no puede dexar de ser materia, y 
„d® convenirle los demás. Porque si

,da«
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„dada, por e x ., la extensión no es­

tuviese dada la impenetrabilidad, se 
..seguirla que la una y que la otra se 
„distlngman realmente, y  que no se 
„distinguian : lo primero , porque po- 
,drla existir la extensión sin Ja 

„netrabilidad por la suposición dicha 
,,de que dada la una no estaba dada 
„la  otra : y lo segundo , porque no te- 
„niendo ni esta ni aquella otro ser que 
„e l de la cosa extensa c impenetrable, 
"com o se supone el cuer];)0 no pue- 
„den distinguirse entre sí, ó ser dos 
„seres ; como no se distingue la figu- 
„ra de un cuerpo del cuerpo mismo, 
„ni por consiguiente de su^movimien- 
„to, el qual tampoco se distingue de el, 
„de suerte, que figura, cuerpo y movi- 
„miento, no son sino un solo ser̂  real, y 
„no tres seres reales. Si el espado pues 
„es penetrable, no puede ser extenso, 
„y  si es extenso no puede ser penetra- 
„b le : y lo cierto es que ni es lo uno, 
„ni lo otro, y  que el espacio no se dis- 
„tingue del cuerpo que le ocupa.

O 4 QUES-
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QUE S T I  O N IV.

_ „:Que es la Atracción? La Atrác- 
„cion causa una qualidad oculta aris-. 
„totéiica, como las que han sido sin 
„razon tan ridiculizadas. Una cosa se- 
„mejante al horror que tenían antes 
„Ios cuerpos al vacío , y que le hacia 
„a l agua subir en la bomba para no 
„dar lugar á él j con el qual habien- 
„d o  hecho ya las paces le han cedi- 
„d o  libremente un espacio infinito en 
„que Dios no ha criado nada, y le 
„dexan reynar en él en paz y en quie- 
,,md , contentándose con el corto es- 
,,pació que ellos ocupan, que por gran- 
„de que sea , siempre es infinitamen­

te pequeño relativamente al del 
dominio del vacío. Es un ansia que 
tienen todos los cuerpos grandes de 

„todo el Universo de sujetar á sí to­
sidos los dem as, lo que executan con 
„tanta mayor tiranía quamo ellos son 
„mas grandes, y estos mas pequeños,

» y

5»
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D iscurso C X L V . 235  
,y andan mas cerca de ellos la guer- 

’ ’ ra que hadan antes al vacío, se la 
’ ’hacen ahora no con menos fuerza 

l̂os unos á los otros: de este mo- 
,do explicada la Atracción, se hará 

’ ’concebible ; pues que lo mismo pa- 
” sa en el mundo político , donde los 
” £rrandes todo lo quieren arrastrar 
” acia sí con mayor violencia que los 
"pequeños , los quales para equilibrar- 
"se  con ellos, no les basta d veces dis- 
"tar toda la anchura de los mares, 
"p o r lo demas , como la palabra 

Atracción significa en bocas filosófi­
cas lo mismo que instinto , quando 

"por esta voz quiere darse á enten->- 
,^der una causa que se desconoce, di- 
„ré  que es nada en substancia; porque 
„no puedo concebir que ningún cuer- 
,,po pueda obrar en otro distante , y 
^tirarle acia sí sin obrar en el medio.

„Pero si se habla de la atracción 
,,efecto , diré que no es otra cosa sino 
„gravitar , ó pesar mutuamente- los 
„unos planetas sobre los otros , ó-áda

O s ,los
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„los otros con una fuerza que es en 
„razon directa de sus masas, é inversa 
„de los quadrados de sus distancias.

„¿Mas qual es la causa de esa gra- 
„vítacion ó peso ? N o lo sé. L o  que 
„se muy bien es ̂  que no puede scr- 
„Io ni una simpatía, ni una antipatía, 
„n i ninguna facultad ó virtud que no 
„pueda teducirse á estas cosas:....M ensura, qu ies, m otus, po­

situra , figu ra  
„las quales

Sunt cum materia cunctarum exordia 
rerum.

„ Y o  soy incapaz de concebir nada 
„mas de esto en ios cuerpos, y sin 
„titubear afirmaré que es imposible 
„que lo tengan. L o  que sé también 
„es que si gravitan ó pesan, no pue- 
„den dexar de ser chocados por otros 
„cuerpos, los quales esten en movimlen- 
„ t o , y sean chocados por otros que lo 
„esten también hasta los primeros que 
„ó  se mueven, ó comenzaron á mo- 
„verse por la sola voluntad del que

„!os
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„los hizo. Porque la gravitación ac- 
„tual de un cuerpo no puede ser en- 
*’ tendida sino como un movimiento 
„infinitamente lento , ó mas bien in- 
„finitamence rápido , que equivale en 
„uno y en otro caso á una quietud 
"absoluta, qual quizá no hay en toda 
„ la  naturaleza.

„<Pero esa gravitación provenida 
„dcl impulso < no es una cosa iguaí- 
„mente ininteligible que la atracción? 
„N o  sin duda. QLianto entra en la idea 
"de gravitación , ó peso, es sumamen- 
„te  claro, concebible , inteligible. Pa- 
„ra que así se v e a , no será menes- 
„ter mas que explicar las voces que 
„significan cosas que la gravitación su- 
„pone: y con esto habremos resuel- 

,̂to de camino otras mil qüestiones 
^pertenecientes, no solo á la física, 
„sÍno también á la moral 5 para cuya 
„resolucion no se necesita mas , co- 
„m o tafttas veces hemos dicho, que 
„ditruir bien las voces.

„L a  gravitación , ó peso , supone
O ó 5),pr;-
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„primeramentc el movimiento de un 
^cuerpo que toque en el que gravita, ó 
„pese. <Y que cosa mas clara que lo 
j,que es movimiento ? Movimiento no 
„es mas que existir un cuerpo suce- 
„sivamcnte en muchos lugares. \ Y  
„quien le hace existir ? Ninguna otra 
’ ,causa que la voluntad de Dios. El 
„movimiento no tiene otra existencia 
jjdistinta de la existencia misma de 
„los cuerpos : luego es inconcebible 
„que sea una la causa que les da á 
„los cuerpos su existencia, y  otra la 
„quc se la da al movimiento, y  á Jas 
^maneras, ó á las formas de las que, ó 
„con las que existen.

„Por otra parte , nada hay de in- 
„Concebible en la acción de Dios, por 
,,la qual conserva , ó cria , que es lo 
„mÍsmo , los cuerpos , y todos los de- 
„mas seres , ahora con esta forma ó 
„manera de exirtir , ahora con otra 
„dlstinta. N o solo se concibe (Saramen- 
„tc  la conservación , ó creación de un 
„scr en cada momento, sino que se

»ve
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,ve con la última evidencia, que es 
,’absolutamemc necesaria. Porque es 
,del todo inconcebible que haya Dios 

’ ,dado á ningún ser una facultad, una 
’ virtud, un poder por el qual pueda 
’ ’ darse á sí mismo el ser futuro, el 

que evidentemente no lo tiene aho­
ra : con que si lo ha de tener , es 

"preciso que haya una causa que se 
’  lo dé , un ser que sepa y pueda ha­

cer seres , y quiera dárselo ; de otra 
"manera habría otros tantos Dioses 
"com o hay seres. Ademas de que si 
" e l  alma del hombre , por e x ., tu- 
"viese este poder , no podría dexar de 
"sentirlo ó percibirlo, como percibe 
" ó  siente las otras facultades que tie- 
"ne. i Que bueno fuera que yo me 
".conservase, ó me criase sucesiva- 
’ mente en cada momento, sin saber 
"com o lo hacia! Es pues falso t^ie 
"u o  tengamos idea de la creación. No 
" la  tenemos adequada , entera, com- 
"pleta 5 mas en este sentido no la te- 
„nemos tan poco de ninguna cosa, a 

O  7
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„tenenios la mas clara que es posí- 
„ble de su existencia, y de su nece- 
„sidad ; pero no la tenemos de co- 
,,mo Ja voluntad de Dios hace que 
„sean las cosas con solo querer que 
„sean.^Si supiésemos esto < qué nos 
„faltaria para ser Dioses ? L o  mismo 
„nos sucede con otras muchas ideas. 
„Y o  sé, por e x ., qne hay en el fue- 
„g o  una causa para que queme : yo 
„sé que existe esta causa , y que su- 
„puesto el efecto necesariamente cxis- 
„te. Pero no sé como obra : no sé 
„en qué consiste el que queme 5 ni 
„conozco de ella Jo bastante para dis- 
„tinguirla , por e x ., de Ja causa que 
„hace que el yelo enfrie.

„Por consiguiente tenemos una 
„idea clara de la posibilidad de Ja ani- 
,,quiiacion. Pues si bien es cierto que 
„nada se aniquila ; no es esto porque 
„Dios no pueda hacer con solo que- 
„rcr que dexen de ser Jos seres, co- 
„m o con süJo querer hace que sean; 
„sino porque no quiere , ó no puede

„quc-

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso  C X L V ' 2 4 1  
„querer aniquUarios; y es muy dis- 
„tinto no poder querer una cosa , o 
” no poderla aunque se quiera.

„SÍn embargo , supuesta una vo- 
„luntad de Dios , ó un acto de ella, 
„ó  un decreto, se hacen imposibles 
„muchas cosas que sin esta suposi- 
„cion no lo serian. Supuesta , ^or ex., 
„la  creación de los cuerpos , o de se­

res que tengan extensión, ya le es 
^imposible á Dios hacerlos penetra- 
„bles uno con otro : ya no puede de- 
” xar de querer que sean impenetra- 
„bles. Porque la penetrabilidad de dos 
"cuerpos no es'otra cosaque la exis- 
 ̂ tencia de ambos’ en un mismo lu- 
” gar. El lugar de un cuerpo A  no es 
„otra cosa que las distancias que es- 
” te cuerpo tiene con todos los demas 
’que le rodean : conque para  ̂que 

"e l  cuerpo B existiese en el misiiio 
,’ lugar que el cuerpo A , ó con las 
„mismas distancias de los demas ,_se- 
„ria preciso que el cuerpo B existiese 
,baxo las mismísimas dimensiones del 

O 8 „cuer-
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„cuerpo A  , ó^qiie tuviese la misma 
„soIldez que é l ,  y en una palabra, 
„que los dos cuerpos no fuesen sino 
„uno solo 5 pues que la solidez , ó las 
„dimcns!ones de cada uno , ni pueden 
„ser distintas de ellos mismos, ni las dcl 
„uno ser las del otro. Luego serian los 
„dos cuerpos en un mismo lugar , dos 
„por la suposición , y uno porque ten- 
„drian una sola solidez, unas solas di- 
„mensiones, ó una sola extensión real.

„He aquí ahora lo que se llama 
„causa primera, y causa segunda. D e 
„que el cuerpo sea extenso, no pue- 
„de darse otra causa que la primera, 
„ó  la voluntad de*D ios, que ha que- 
„rido criar cuerpos ; nombre con que 
,,llamamos á todos estos seres que 
„tienen extensión. Mas de la impene- 
„trabilidad de los cuerpos , Ja qual 
),cs igualmente obra de D ios, se pue- 
,̂de no obstante dar por razón, ó can- 

„sa segunda la extensión de Jos mis- 
„mos cuerpos , supuesta la qual ya 
„no pudo Dios dexar de hacerlos im-

«pe-
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penetrables. En este sentido la impe- 

’nctrabilidad es un efecto de la ex- 
„tension: y la extensión causa de la 

impenetrabilidad. L a  impenerrabili- 
’ ’dad causa del choque de un cuer- 
’po que se mueve en otro que halla 

’ en su camino. El choque causa de 
"que ó dé otra dirección a su moví- 
;¿ ie n to , ó que se pare , o en fiu que 
imcela, y mueva el cuerpo chocado. 

” y si suponemos que Dios quiere que 
” el movimiento no se extinga, el cho- 
” que será causa necesaria del pn- 
’ ’mero , ó del tercero de estos etec; 

to s, cada uno de los quales tendrá 
por causa necesaria , subordinada a 

’ la del choque , alguna otra de  ̂las 
” leves del movimiento , o conocida 
” ó por conocer 5 y el movimiento del 
’mno , ó de los dos cuerpos, sera ya 
’ en esta dirección , ya en la o tra , ya 
” con tanta velocidad , ya con tanta 
^lentitud, según sus diferentes , o 

ifuales masas volúmenes, me.dios por 
” (&nde se mueven, cantidad del mo-” vt-7).vi-
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„vimiento que fue causa del choque, 
„ y  otras nuichas relaciones, que si 
„se conociesen todas, se conocería 
„todo e] sistema de ia naturaleza.

„En este sentido las causas segun- 
,,das son causas , no porque tena,an 
s,de suyo algún poder , ó eficacia pa- 
„ra  obrar ios que se dicen efectos 
„suyos, mas que el que tienen las que 
„se llaman causas ocasionales, rnstru- 
„m cntales, &c. sino porque supues- 
„tas ellas , se sigue necesariamente 
„que D ios, cuya voluntad es la úni- 
,,c a , o verdadera causa eficiente , ó 
„haccdora , Jos obre, ó haga que sean; 
„de tal manera, que no puede , co- 
„m o hemos dicho, dexar de obrarlos, 
„supLiesta la voluntad suya', que se 
„llama primera , y que pudo tenerla, 
„o  no tenerla.

>,Las ciencias tratan de hallar estas 
„scgundas causas para explicar aque­
jónos fenómenos ó efectos que Ja na- 
„turaJeza presenta , y  conocer quando 
„tendrán ó no lugar los mismos, sin

„re-

Ayuntamiento de Madrid



D isc u r so  CXLV. 245 
^recurrir desde laego en la solución 

de una qüestion a la voluntad de 
’ d Ios , ó á la ptimera causa; pues 
”,esta solución aunque muy conce^ib e 

Y muy verdadera sena no obstante 
"Íidícula todas las  ̂veces y ie  no tue- 

se imposible la existencia de una can 
” sa segunda; como si se 
” poi- ex., ipoi qué la voluntad deL 

hombre cuya alma no es extensa, y  
’por consiguiente no puede chocar ni 

"impeler cuerpo alguno mueve no obs­
tante con sola su voluntad los cspi- 

"ritus animales que hay en su celebro, 
o d a  otra dirección a sus movimien- 

” tos, y por medio de ellos, sus mus- 
culos; por medio de los músculos sus 

,;miembros, y por medio _de sus miem­
bros otros cuerpos distintos del su 

"vo ?  á lo que seguramente no se pue- 
’ de dar otra respuesta sino que Dios 
"hace aquel primer movimiento con 
, ocasión de la voluntad del hombre
„dentro de los límites que el ha tem- 
„do á bien presaibirse.
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^„Sería por cierto una filosofía bien 

,,cómoda responder fuera de estos ca- 
„ ^ s  : que tal efecto sucede porque 
„Dios quiere que suceda. Pero al fin 
„esta respuesta es verdadera, y seria 
„Sin  ̂comparación mucho mas ridículo 
„ 5cñaiar por causa segunda una cosa 
„de que no tuviésemos ¡dea , y que 
„por consiguiente no pudiésemos co- 
„nocer si Dios podia hacerla ó n o , es- 
„to  es , ni siquiera si era posible, ó 
^imposible. Si, por ex., preguntando 
„yo  por la causa de la creciente de 
„ la  mar se me señalase por tal algu- 
„na que n̂ô  consistiese , ó se viniese 
„a  reducir á que algún cuerpo , al- 
„gun liquido , v. g r . , oprimia la su- 
„perncie de Jas aguas acia el medio de 
„eJJas,^ylas liada refluir ácia las cos- 
„ ta s , o  cosa á esto semejante es de- 
„cir de cuya posibilidad á lo menos 
„tuvicse idea; me burlaria mas del que 
„m e diese esta respuesta , que dcl que 
„meramente me dixese que la mar crc- 
„ce y mengua, porque Dios lo quie-

,4'e
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re así. Me burlaría aun mas que de 

"\q u c l que preguntándole yo por la 
’ cattsa del continuo ñuxo de un no, 
*4ue dixese que allá ácia el nacimien- 
” to de é l , y en la cueva en lo in- 
 ̂ terior del monte donde está la fuen­
te , había un Dios llamado el Padre 

” Xajo , por ex., coronado de carrizos 
” y cubierto de ovas, recostado sobre 

I  ̂ su urna volcada que derramaba el agua 
¡.  ̂ que forma el ñ o , y sale de su fuen-
I  [,te, la qual, ó  él la produda allí, que
'' se yo como , ó abastecían su urna el

”,ú otros Diosesillos subalternos trayen- 
” do el agua necesaria no sé de donde, 
’ pucs al ftn en esta respuesta algo 
’ ’ se me explicaba, algo entendia, al- 

 ̂ CTo concebía. Porque de la posibili-
-1 ”,dad de cada una de estas cosas ten-
■ í 20 clara Idea , y solo me cuesta re-

„pugnancia que el Padre Tajo ó  sus 
„subalternos sean Dioses. Pero esta­
cha quitada con suponerlos unos ge- 

¡- „nios bastante semejantes á los hom-
'■ „bres á quienes el gran Júpiter hubie-

”  A og
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„se encargado respectivamente estas 
„funciones, ú otras tales como estas.

„ A  lo menos esta filosofía es mu- 
„cho mas amena que la de nuestros 
^Escolásticos y aun que la de muchos 
„de nuestros filósofos modernos. Aque- 
„lla  si lio satisface al entendimiento, 
„encanta la imaginación 5 pero en esta 
„ni se contenta al entendimiento, y 
,̂la imaginación se queda á obscuras. 

„:Qi.ie se enriende ni se imagina quan- 
„do se oyen los nombres secos , y 
„abstractos de qualidad , virtud , fuer- 
,,za , simpatía y antipatía , cathegoremá- 
,,tico, y  sincathegoremático, atracción, elec~ 
„tricidad, fuerza de inercia , (^c. ? j Ya 
„que se han de realizar los significa- 
„dos de estas veces: ya que se ha de 
„hacer de ellas unos seres que ni son 
„cuerpos , ni alm as, ó unos seres, ó 
„entidades tan sutiles , y de tan parti- 
„cular naturaleza que vienen á ser co- 
„m o unos medios entre Ja nada y 
„e l ser ; ya en fin que se les contem- 
„pla como una especie de Dioses, pues

„que
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„que se les atribuye la virtud ó la efi- 
’ ’cada de modificar por sí mismos los 
’ ’demas seres , para lo qual no se re- 
„quiere menos poder ciertamente que 
„para criarlos, ó conservarlos j <por 
„que no presentarlos baxo una forma, 
” si no .concebible , al menos risueña 
„é  imaginable ? < Por que no llamarlos 
” con los nombres de Vulcano á la vir- 
’ ’ tud que tiene el fuego para quemar, 
„de Ccres á la virtud productiva de la 

tierra, de Júpiter Tonante á la can­
osa de los rayos, de Baco, Venus, Mer* 
„curio, &c. ó con otros nombres seme- 
„jantes y  sonoros , y vaya fuera de la 
„filosofía no solo toda explicación bár- 
’ ’ bara , sino todo mecanismo , y toda 

.cosa inteligible?
„E 1 error de nuestros mayores filó- 

„sofos es d  mismo que el del vulgo 
„de los hom bres, así antiguos, como 
„modernos, así gentiles, como chtls- 
„tianos. El dar ser fuera de la propia 
„fantasía á cosas que ni se conciben, 
„n i entienden , llenó el mundo de di-

.VI-
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„vmidadcs que obraban quanto en él 
„se via obrar; y este mismo vicio co- 
„imin á los mas célebres filósofos 11c- 
„na hoy las ciencias, aun las ^ue se 
„crecn mas adelantadas, de grosensimos 
„errores, y de densísimas tinieblas. 
„{ Por que no confesarémos mil veces 
^nuestra ignorancia , ántes que admí- 
„tir cosas en las ciencias que no sean 
„concebÍbles é inteligibles á qualquie- 
„ra. Y  al contrario, j por que no ad- 
„mÍtirémos aquellas que sobreser muy 
„inteligibles y concebibles, todo nos 
„fucrza á admitirlas , pues sin admí- 
„tirlas nada hay que sea ta l , nada hay 
„verdadero , nada cierto? ¿Por que, 
„quando toda la filosofía y las clen- 
„cias no parece sino que tienen por 
„objeto desterrar á Dios dcl mundo, 
„ó  lo que quizá es peor, hacernos 
„formar de el absurdísimas ideas, 
„atríbuyéiidole los caprichos, y  aun los 
„vicios de los hombres: ¿por que, digo, 
„no hemos de confesar altamente lo 
„mismo que vem os, lo que palpa-

„mos
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m os, lo que no puede ocultársenos 
” con solo que queramos abrir los o)os, 
” á saber : que ni en la tierra, ni en los
” m ares, ni en los Cielos se conserva,
’ ’se modifica, se obra, se hace cosa que 
„Dios no haga?

............Deum namque iré per omnes
T'errasque tractusque tnaris Coelum- 

que profmdum.
Sin que para esto necesite , m de 

^instrumentos , ni de ministros con 
^quienes comunicar su poder, hacien- 
"dolos como unos semidioses 5 ni de 
*'traba)o, ni fatiga , ni embarazo al- 
’ jguno, sino de un solo y mero acto 
,de su voluntad omnipotente. <Por que 

” no diremos que él es como el alma 
*,de este grande Universo , al qual no 
„solo le está dando en cada momento 
’ ’el ser, sino el movimiento, la vida, las 

diversas formas de que continuamen- 
” te se reviste , en una palabra, que es 
„c l único agente que en él obra, a la 
„inanera que el espíritu del hombre, 
„imágcn su ya , obra, aunque con su

,.Clw
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dependencia, en el cuerpo que á es- 

,ite fin se Je lia destinado?
Spiritíís intus a lit , totaque infusa, 

per artas
Mens agitat molem.
„Pero sin considerar lo que es un 

„poder infinito y una infinita sabidu- 
„ria , se nos antoja que Dios necesita- 
,,na^de estar en una continua espccu- 
„Iadon para m over, por ex., un cuer- 
„poen el mismo punto en que yo quíe- 
„ro  m overlo, y que velando así con 
„gran cuidado sobre las causas segun- 
„das, no podria esto menos de serle 
„ejnbarazoso é indigno de su magostad 
«y grandeza.^ Nos figuramos que 
„alla quando crió Jos seres, los fabri- 
„có de tal m odo, ó les infundió tal 
„virtud, que aun en la hipótesi impo- 
„sible de que Dios dexase de ser Dios, 
„no por eso ellos dexarían de ser se­

res; y que por Jo que mira á Jas diver-' 
,sas modificaciones de que continua- 

„mente varían, se descargó de este cui- 
,dado sobre las causas segundas, á

„quie-
•31
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, quienes dio su poder bastante para 

esto y  ya , ya menos amplio,
: :c o m o V  estas causas _ fuesen cosas
> stin ta s  , ó de Dios mismo, o de los.

” ^^^Así es como realizamos también
„nuestra memoria , y  nos 

no sé de qué suerte que el ser  ̂ de las 
”  cosas pasadas existe ahora , o es el 
"mismo que ahora^quando «o 

en ellas aie;ima variación sensible, sin 
"advertir que la voz mismo no signi- 
” fica sino semejante 5 asi como la voz 
Zdistinto, desemejante, y  que con lo que 

no e s , ó existe, qual es sin duda el 
„ser pasado , no puede tener semejan­

za ni desemejanza alguna lo que aho 
ra es, que es lo mismo que decir que 

" lo  aue es ni puede ser idéntico con la 
"nada, ni-tampoco distinto de ella. Esta 

proposición, por ex. yo soy el mimo que 
ántes, puede ser enteramente falsa en 

"otro sentido que en este: yo comô  
\]ahora soy el mismo, /  no soy otro, asi 

en todos los momentos de mi existencia 
» „pa-
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„m o tiempo, en no haber sido criados 
„por diversos actos de la-voluntad de 
„Dios. Porque supongamos que cría- 
„ s e , ó  hubiese criado por un solo ac- 
„to  de su voluntad, y en el tiempo 
„en que me crió á m í, un ser que 
,,tuviese, y hubiese tenido conmigo 
„una semejanza infinita, ó qual no pu- 
„diese concebirse mayor, esto es, que 
„existiese, y hubiese existido siempre 
„donde yo existo, y he existido ; que 
„tuviese los pensamientos, los deseos 
„que yo tengo 5 que todas sus percep- 
„ciones enteramente semejantes á las 
„mias, le hubiesen venido por los me- 
„dios que á mí me han venido; que hi- 
-„ciese y  hubiese hecho siempre lo que 
„yo , &c. &c. claro es que este ser es jus- 
„tamente al que he llamado yo. A sí 
„es que lo que se llama unidad itidi- 
,^vidiial, identidad, ó lo mismo en ná~ 
„mero, no es mas sino la infinita seme- 
„janza que la cosa tiene consigo mis- 

„ m a  , ó con un typo , ó imagen suya, 
,jsi así se quiere. Una sola desemejan-

„za
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„za entre las cosas, hará que sean dos, 
„ó  mas , y no una, ó la misma en 
„número. Un htiebo y  otro huebo se di- 
„ce  por excmpJo de cosas muy semejan» 
„tcs : sin em bargo, se han de dese- 
„mejar en que uno existirá á la  dere- 
„c h a , otro á la izquierda , aquel mas 
„Iexos, este mas cerca de tal punto, el 
„Iugar que ocupe uno no podrá ocu- 
„parlo el otro , y sí lo ocupa, no se- 
„rá  á un mismo tiempo sino en tiem- 
„pos desemejantes, ó distintos. A  pro- 
„pordon que crece el número de es- 
„tas semejanzas , y desemejanzas cn- 
„tre las cosas, se llaman estas las nús- 
„m as, ó distintas en género , en espe- 
5,c íe , ó en especie ínhnia. Todas con- 
„vienen en el género supremo ser , ó 
,,se asemejan en ser seres, ó en no 
5,ser nada , y quando no tienen otra 
, ,semejanza que esta, como sucede al 
„espíritu, y á la materia, la distin- 
„cion es la mayor que se puede con- 
„cebir. Examínese como se quiera, y 
„mitése como se m irare, se hallará

„siem-
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„siempre que \z\azidentidad,Q  mts- 
„m o , no tiene orto significado inteli- 
„gible y explicable que semejanza y ser 
j^mejante.: y que la voz distinción y dis- 
„tinto , ó diversidad y diverso j que de- 
„semejanza y desemejante: en el propio 
^sentido que se dice ; esa es la misma 
„casa, que la han reedificado , el mis- 
„m o vestido que el de fulano, el mis- 
„m o uniforme, &c.

,,Si se refiexa sobre lo dicho se di- 
„solverá fácilmente una dificultad qu? 
„se presenta al espíritu quando se dice 
„que la forma ó la manera de existir de 
„un ser, no tiene otro ser que el ser del 
„qual es forma ó manera : si esto fuera 
„ a s í , se dirá, { como podría faltar ella 
„sin que él faltase? Pero es muy fácil 
„conocer, que como quiera que el ser 
„no puede tener y  no tener á un mis- 
„m o tiempo esa forma ó  esa ilianeta, 
„y a  sea que la mude, ya que no la mu- 
„de, nunca el k r  falta , porque nun- 
„ca se aniquila, sino que es conserva- 
„do en todos los momentos sucesivos,

.,ó
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}ió con la misma forma ó manera, o  
5?Con diver'sa, y se llamará el mismo 
,jú otro que antes, según la mayor 
«ó menor variación que en ella se ha- 
5?ya heclto , ó la mayor ó menor se- 
jjinejanza que tenga ahora con lo que 
«ántes era. A  una masa de cera, por 
»ex., aunque mude su color , su figu- 
„ra , aunque esté sólida ó derretida, le 
jillamamos la misma cera 5 pero el 
„trigo reducido á polvo en el molino 
„decimos que es otra cosa, y le llama- 
„m os harina: á la harina con cierta 
„forma le llamamos pan ; y al pan y 
„los demas alimentos , después que 
,,han recibido otra variación , le lla- 
„mamos cb'ilo , sangre,' carne, huesoŝ  
„& c . Mas si nos figuramos que el ser 
,,ha de ser precisamente otro que án- 
„tes por la necesidad que tiene de ser 
„conservado, entonces no háy cosa en 
„e l mundo que pueda llamarse la mis- 
„m a que antes, aunque se conserve en- 
„teramcnte semejante á lo que eraj 
„porque no hay cosa ninguna que no

„ t c u -
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tenga ésta necesidad í pues lo con- 

-,,trai-io es absolutamente inconcebible.
„T odo lo que existe son seresj pc- 

•„ro enere ellos no hay alguno que sea 
„un ser puramente, ó que no tenga 
„otra cosa que no confundirse con la 
.„nada j porque este es el ser metafí- 
„ s ic o , o  la idea abstracta de ser , ó  
„de,substancla. Es inconcebible un ser 
„real y verdadero que no renga una 
j,cierta form a, ó una cierta manera 
„de ser. que ya le asemeje, ya le de- 
,,semeje de los demas, y  ya permanezca 
,,esta forma, la misma , ya sin dexar de 
•„ser la misma ó semejante, reciba mil 
•„variacIones que la hagan mas ó mé- 
„nos semejante á las otras, ó á lo 
•„que antes era ella. Si á la materia 
■ „se le quita la extensión, no que- 
■ „da nada  ̂de e lla , no queda alguna 
substancia, alg-un ser que pudiese re- 

'„dbir otra nueva forma , así como á 
;,un cuerpo que se le quite su figura, 
•„ó su movimiento , queda el cuerpo 
-„con otra-figura-,^ó-en quietud. Si al

•P ,es->
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,espíritu se le qiúta el pensamiento, 

” la íntima consciencia, ó la percepción 
^'de su propia existencia y modifica- 
’ ’ ciones , ó maneras de existirj no que- 
’ ’da allí ser alguno, al qual pudiese 
’ ’díos darle, v. g r . , la extensión: co­
cino si á un hombre se le quita el 
’ ’ dplor, que es una modificación de 
%  alm a, la qual supone el pen- 
*,samiento de la misma manera que 
*'la figura supone la extensión i que- 
’ ’dará la misma alma con algún otro 
’ mensamiento, ó  modificación propia 
’ ,del espíritu. SI á Dios se le despo- 
’̂ ja del Infinito poder que llega hasta 
hacer seres lo que era nada, se des­

tituye enteramente su idea , y no se 
tpuede concebir de él cosa alguna, 
tporque lo qüe es la extensión para la 
^materia, y el pensamiento para el espi* 
tr itu , es para Dios el ser causa prime- 
!,ra,ó  verdadera y única de todo lo que 
’ /ué, es y será; que se reduce á lo di- 
*’cho, sin que sea concebible pueda 
^existir otra cosa que no sea cuerpo, 
^espíritu,  ó Dios. »Tam-
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„Tampoco debemos realizar la idea 

.general y abstracta de tiempo 5 el 
„qual nos resta explicar para cono- 
„cer claramente quanto envuelve la 
„idca de movimiento, y ver con la mis- 
„m a claridad la conexión de las cau- 
„sas de la gravitación , desde el chor 
„que de un cuerpo que se mueve con- 
„tra el que gravita , sin el que. no pue- 
„de ser entendida, hasta la causa prir 
„mera. El tiempo no es sino la du- 
„racion de las cosas. Durar las cosas 
„n o  es mas que permanecer siendo , ó 
„no dexar de ser. Por consiguiente el 
„tiempo no es cosa distinta de ellas: no 

existe de él sino el momento pre- 
„sente en que ellas existen : el tíem- 
„po pasado y el futuro son nada aho- 
,ra } y el tiempo presente en que 
existe esta, no es el en que exis- 

„te  aquella , ni son los mismos sino 
„por su semejanza , y no se distinguen 

realmente menos que las dos cosas 
„se distinguen. El tiempo pues se per- 
„cibc por los mismos medios que las

P a co-
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cosas : percibir el tiempo jasado  es 

• „acordarse que las cosas fueron; per- 
„cibir el presente y el fritura^ íes co­

nocer que son, y que serán por 
medio de otras imágenes ó ideas se- 

„mejances á las de la memoria que 
„nos representan ahora las cosas pa- 
„sadas. Pero considerando al tiempo 
„pasado y  al futuro como si existie- 
-„sen, y uniéndolos con el presente ha­
teemos de todos tres una sola can- 
„tidad continua que dividiéndola en 
tpartes calculamos y comparamos unas 
,,con otras; de suerte que medir el 
„tÍempo no es sino comparar una du- 
„racion con otra duración por me- 
„dio de otra conocida , v. gr. la de un 
„  movimiento uniforme.

„Ser el movimiento uniforme es 
^detenerse el cuerpo que se mueve 
„iguaí tiempo en los espacios iguales 
„que sucesivamente va ocupando; quan- 
„to  este tiempo es menor , el mo- 
„vimiento- es mas veloz-,, mas rápi-- 
„d o , y quahto es mayor, tanto es mas

„lfn -
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„lentó ó tardo. Vese que en dos es- 
„pados tan solos puede moverse un 
„cuerpo volviendo del uno al otro 
„con un movimiento infinitamente rá- 
„pido si se detieneen cada unounrieuv . 
,po infinitamente pequeño. Y  la fuet­
iz a  ó el impulso del choque no es. 
,,en sí otra cosa que esta misma ve- 
„Iocidad ; que este mismo tocamleii- 
„to 5 que las masas y los volúmenes 
,,del cuerpo que se m ueve, y del 
„chocado: ú otras relaciones entre es- 
„tas cosas-, con arreglo á las quales 
„Dios ha querido que el cuerpo cho-, 
„cado se hubiese de mover con ma- 
„yor ó menor velocidad por la línea, 
„por la qual debía moverse siempre 
,;que los cuerpos (^ue la ocupan la des- 
„ocupasen moviéndose e llo s , y  le  
5,cediesen el paso ; lo que mientras no 
,;sucede, es lo que se llama resistcn- 
„cia á la gravitación, peso , fuerza, 
,^o Impulso del primer cuerpo chocado.

Supongamos que todo lo demas igual, 
„el.cuerpo A ,  moviéndose, choca con 

P 3 „CI
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„e l cuerpaB que queda en quictud»- 
„porque la línea , por la qual debía 
„m overse, se halla ocupada por los 
„cuerpos C , D , E , F , &c. ó continuos 
„ó  contiguos con B , y  con ellos mis- 
„mos: es constante: i®. que B  gravitará 
„sobre C , C  sobre D , & c.: 2®. que es- 
,;ta gravitación no es otra cosa que 
„un movimiento de B acia C , de C  ácia 
„ D , &GÍ 5 porque si B no se moviese, 
„aunqüe-ferrase C  dcesta línea, no se 
„moveria ácia D  , ni aunque faltase D  
„se moverla C  ácia E , &c.- y un cuer- 
„po que gravitase ácia el centro de la 

tierra , por ex., no caería aunque se 
^separasen los cuerpos que lo sostienen 
„de la línea de su dirección; pues es 
„inconcebible que un cuerpo pueda de 
„suyo ponerse en movimiento si está. 
„en quietud, con que si B  gravita, es- 
„to  e s , si se mueve por la línea so-. 
„bre que gravita, inmediatamente 
„que falta el cuerpo C , es conseqüen- 
„d a  forzosa que no esté ahora en quie- 
„tud perfecta, sino que se mueva, y.

„que
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^,que su movimiento teflexc ó vueívit 

atras en C , el de C , chocando i. 
„ D , reflexe ácía B , y así sucesivamen- 
„te : 3 ° .-que según esto , la resisten- 
,,c iaá  la gravitación, ó al peso de un 
„GUcrpo j no es otra cosa que un mo- 
„vÍmiento en opuesta dirección al del 
,;Guerpo que gravita , ambos de igual 
„faerza , y que se equilibran entre sí; 
„porqué- sí suponemos que el último- 
jjcuerpo Y  de esta línea no es choca- 
jjdo-por alguno otro Z ,  con un ímpnl- 
„So igual, yen  una dirección contra- 
„tia al impulso de A  sobre B , es cla- 
„ro  que Y , impelido por X, X  por V , V  
„p o r . ;  . B , impelido por A , se mo-
„verán estos Cuerpos adelant-c por la 
„misma línea sin gravitar los unos 
,,-sobre los otros; • pues que es incon- 
„ccbiblé' que un cuerpo movido pue- 
„da ponerse de sliyo en quietud, ni 
„variar su movimiento: 4'*. última- 
„mente que para que el cuerpo B gra- 
„vite sobre el Cuerpo C , &c. de tal 
^manera que permanezca en quietud,.

P 4 es
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,jCS fpi'¿oso que el :ílierpo Y .gravkc 
„ó  pese con igual tuerza sobre-X, &.c. 
„de suerte que el.punto medio de, 
„esta; línea L  sea el fulcro deUquili- 
„brio de estas dos fuerzas, igualmen-, 
„te  ,impelido>: acia & y acia Y , y que 
„ig.ual,mente impele.,

„T odo estp.es, sumamente -conce-, 
„biblc é inteligible, y deducido ne-’ 
„cesariamente de la naturaleza.de Jos' 
,,mjsmos cuerpos que Dios no puede 
,,mudar. De donde se concluye con, 
„no menor claridad que la atracción 
,,aun considerada como un efecto es 
„una cosa absurda é  inconcebible, á 
„ménos , qtie no se quiera. snppnerla 
jjefecto inmediato de Ja primera cau-̂  
„sa4 Porque ¿cómo se podrá entender 
„ó  concebir que los planetas graviten 

unos sobre Jos otros mantenién- 
„dose en equilibrio, y sin llegar ájun- 
„tarse todos estos cuerpos .en uno, sien* 
„d o  así, que-se hallan en medio de 
„un gran vacío , ú de un espacio pe- 
«netrable , y.ppr consiguiente sin que

„ha-
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„háya cosa que les impela, ni cosa 
„que les resista ? Diráse ^ue no es una 
jjVcrdadera gmvitadon sino que Dios 
„qaiere que suceda lo mismo con los 
„planeras relativamente unos á otros, 
„que sucedería si gravitasen por un ver- 
„dadero impulso, y se equilibrasen por 
„una verdadera resistencia. Es cierto que 
„Dios pudo hacerlo así ; pero si lo 
„ha hecho, ó no lo ha hecho , es el 
„punto de la dificultad, y lo que sp 
„trata de averiguar. Y que no lo ha- 
,,ya hecho es evidente á menos que no 
^supongamos que Dios ha establecido 
„una Ley (como muchas de las ĉ ue 
„estan establecidas en el mundo polid- 
„ c o } para los cuerpos grandes como los 
„caballeros planetas 5 y otra para los 
„pequeños. Los términos pr-ecisos de 
„la  ley se dice ser estos: qmeró y mun- 

que los cuerdos se aSraigan nnítua- 
,ymente en razón compuesta, directa de 
,,sus masas, é inversa de los quadrados 

las distancias. Pues ahora pregun- 
„to yo ^los que no son planetas no

V s ,son
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„que

2 6 8  S Z  Csj^SOR. 
son cuerpos ? ¿ no tienen inásas ? < no 
distan unos de otros?-; Pues cómo es 

para ellos no es esta ley? <Por 
si lo fuese ; quando la distan- 

„cia entre ellos es nula, esto e s , quan- 
,,do se tocan , se atraerían y se uní- 
„rian con una fuerza infinita , de suer- 
„te  que por ninguna fuerza criada 
„podrian ser separados y seria menes- 
„ter para separarlos que Dios estuvie- 
,,se haciendo continuamente un verda- 
,,dero m ilagro, es decir , revocando 
,,en cada momento aquella le y ; si ella 
„es ley , esto es , general, y que ha- 
„b la con todos cuerpos. ; Y  que á pe- 
„sar de esto haya algunos preconiza- 
„dores de la atracción que tengan por 
„faIsos otros milagros que creemos! 
„Adem as de lo dicho quisiera yo que 
„algun comentador de esta ley me 
^explicase por qué quiso el Legislador 
„que la atracción fuese en razón inver- 
,,sa de los quadrados de las distancias 
„ y  no de los cubos ó de otra póten­
mela alguna.

,Pa-»
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■ „Para conocer que la dicha for- 

,mula Newtoniana, no es una can- 
,, sa segunda , ó una ley de la natu- 
’ ’ raleza, sino una mera expresión de un 
,̂’efecto de otra causa , ó ley , el quai 
’ ’ se podría tal vez expresar por otra 
^fórmula , ú otras mil como quizá 
’’ lo estaba antes que se inventase es- 
’ ',ta , sin ser necesario para ello supo- 
” ner ninguna cosa inconcebible : pa- 
’ \-a conocer que la atracción no es 
*^ocra cosa que las Ideas abstractas de 
,,<^ravitacion , de fuerza, de resisten- 
’ ’cia, &c. realizadas á la manera que lo 
’ ’ suelen hacer todos los hombres con 
,,la voz instinto , y otras mil que sig- 
,,niñean causas que no sabemos lo que 
” son en la realidad, ó en que con- 
” sisten: para conocer , digo, esto , no 
„era necesario ciertamente, habernos 
,’ detenido tanto como nos hemos de- 
„tenido en esta qüesdon. L o  hemos 
„hecho a s í, porque ella nos ha da- 
„do ocasión para difinir muchas vo- 
„ces , ófixar sus significados, lo que

P 6 es
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„es lo suficiente para la resolución po- 
„s¡ble de todas, ó casi todas las (^ües- 
„tÍones pertenecientes á la noetafisica, 
„ á  la física general, y principalmente 
,,á las de la m oral} las quales nos se- 
,,ria imposible resolver aq u í: mayor- 
„mente quando nuestro asunto no es 
,,tanto resolverlas, como dar algunas 
^muestras ó  exemplos de que la am- 
„bigüedad de las voces, sobre todo 
„aquella que consiste en significar co- 
„sas que solo están en nuestra mell­
óte , y cosas que solo están fuera de 
„ e lla , es la causa de su irresolución. 
„S¡n  embargo resolveremos aquí al- 
„gunas otras mas importantes con la 
„m ayor brevedad, y sin detenernos 
„en  largas explicaciones 5 pues qual- 
„quicra dificultad que se presente, se 
„podrá disolver por-el mismo medio 
„d e  fixar bien el significado de las vo- 
„ces, que á qualquiera le será fácil ha- 
„cerlo por sí mismo.

■VQIIES-
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q ü E S T I O N  V.

„:Dónde está el alma í En ningu­
na parKí pues siendo un sei sin ex- 

'\ension, ni solidez , no está en es­
pacio, si por lugar se entiende ei espa- 

” cio , el qual no es sino la solidez, del 
"ser extenso abstraída del ser mismo; 
,*ni por consiguicnte está Icxos ni cer­
dea de ningún cuerpo? si es esto lo que 
,̂se entiende por lugar. N o estando en 

,pingar, ni se mueve , ni está quieta: 
„y  su movimiento no es otra cosa que 
"sus acciones puramente interiores, 
j,su8 deseos, ó en una palabra, su 

amor al bien , y su aborrecimiento 
”,al mal. Estar mi alma en mi cuerpo 
"no quiere decir otra cosa sino que 
"con ocasión de lo que pasa en aquel, 
"m i alma es modificada.de mil mo- 
”,dos , y  que con ocasión de mi vo-
"  luntad es movido mi cuerpo, y mo- 
”  ^  ,di-P 7
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jdií.cado de otras maneras. Si ío mls- 

” mo me sucediese con un cuerpo que 
"ahora estuviese en la China, yo esta­
rn a  ahora en la China.

Q ÜE S T I O N  VI.

„iDonde está Dios? En ninguna pár- 
,te 5 porque Dios no tiene extensión. 

"Estar Dios en todas partes no signiñ- 
,,ca otra cosa que darle el ser á todo 
„ lo  que es , y no haber parte alguna 
„á  donde no se extienda su poder, ó en 
„donde se le oculte algo. Esto es estar 
„en toda« partes por esencia , presen- 
„ d a  y ponencia , como dice el Cate- 
„cisnio.

„QUES-
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( C U E S T I O N  v n .

:E 1 Espíritu es penetrable? No.^Es 
impenetrable? No. Porque si el es- 

"píritu no está en lugar , mal podran
’ ni estar dos espíritus en un lugar, n 

uno en d  suyo. A h o n , s. el 
” sei impenetrables dos cuerpos no vie- 
” „c  á s «  otra cosa que ser dos cner- 
” nos Y no uno 5 en este sentido el
” espíntu también es impenetrable, pues
"q u e  dos espíritus no pueden ser un 
"espíritu , m un espmm dos.

Q̂ tr E S T I O N VllE

;E 1 Espíritu es un ser distinto del 
cuerpo? Respondo con e f  ̂

;;Un lanebo s i distingue de o ^  hne- 
„bo? Diráse que SI,
:;cs el otro. ,Y  por qiK? volvere a

Ayuntamiento de Madrid



í / 4  • S L  C e n s o r .
„guntar. Díráse , y  no se tendrá otra
i, cosa que decir , sino que se distin- 
„guen porque percibimos alguna dese- 
„mejanza entre d io s ; de suerte que 
„á  la imagen ó idea del uno no cor- 
„rcsponde enteramente el otro, ni éste 
„á  la imágen ó idea de aquel, y supo-
j, niendo nosotros que las cosas son 
.,,como sus ideas las representan, por- 
„que efectivamente si no lo son, nues­

tro error y nuestro ensaño es m-?>
evitable, decimos que un huebo yorro 

„hucbo son dos seres distintos, por- 
„que sus ideas son distintas, diversas, 
„ó  desemejantes. Pues ahora, si entre 
„e ! espíritu y el cuerpo, ó entre qual- 
„quier espíritu, y quaJquicr cuerpo, 
„no hallamos, ni percibimos, ni se­
amos capaces de hallar, ni percibir 
^,otra semejanza que la que consiste en 
„que los dos son seres, ó en que 
„ambos no se confunden con la nadaj 
„claro es que el espíritu y el cuerpo 
„se distinguen infinitamente ó quanto 
y,es posible se distingan. El error de

«con-
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„se aniquilara aquelia ? Con que per- 
,,manecerá la misma > pues no siendo 
„extensa , ni compuesta por lo consi- 
„giiiente de partes extensas, no puede 
„perder alguna organización, en lo que 
„consiste la muerte del cuerpo. Lue- 
„g o  vivirá después de la m uerte, co- 
„m o vivirán todas las partículas del 
„cuerpo, de las quales ninguna se con-, 
„vierte en nada.

Q . Ü E S T I O N  X.-

ĵ^Pero cómo podrá el alma ni sen- 
„tir , ni entender , &c. fuera del cuer- 
„po ? N o lo sé ; mas sé ciertamente 
„que puede , pues que unida‘á  él, sien- 
„te , entiende , &c. y  no veo cómo; 
„porque no veo que conexión ten- 
„ga un movimiento, v. g r ., de lós ner- 
„vios con tal dolor, ó con tal placer. 
„Sé mas : sé que necesariamente ha 
„de entender a lg o ; ha de entenderse

t..a
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á sí mismas ha de percibk su exis-
” tendaj ha de saber que existe ; y pie- 
’  ¿ám em e hade eristii- de algún mo- 
” do. Sin esta percepción o pensamien- 
’ to así en general, es inconcebible 

espíriuf, como sin extcnsio^ 
” ó a lg u L  figui-a , &c. es inconcebible 
” el cMi-po. Si las cosas son pues co- 
” nio sus ideas las teprcsentan ; el es- 
” pírítu piensa en todos los momcn-
” ?os de sil existencia, como en todos 
” eUos el cuerpo tiene alguna figuia, 
” y  sino lo son , hasta las mismas ma- 
’ temáticas son todas mentiras, y  no 
” hay verdad alguna.

Q Ü E S T I O N XI.

:E1 hombre es libre  ̂ Si poi' h- 
bcrtad se entiende el poder de ha- 

” cer el hombre lo que me}or le pa- 
” rezca , ó lo que le parezca peor 
;;Ldifei’entemente, como , para usar
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,,de Jos excmpJos de Jos Señores Jan- 
,',senistas , el echarse por una vcnta- 
„n a , ó no echarse; ó el sacarse un 
„ojo , ó no sacárselo ; digo , que el 
„hom breno es libre; porque el hombre 
„no puede dexar de hacer lo que me- 
,,jor le parezca , y el echarse por un 
5,balcón , ó  sacarse un o jo , no es 
,,reguhtrher ¡oquendo lo que le pare- 
,,ce mejor 5 y  quando se lo parezca, 
„infaliblemente lo hará. Esto quiere 
„decir que el hombre no es libre pa- 
„ra  dexar de amar su bien , ni de- 
„xar de aborrecer su mal.

„Pero si por libertad se entiende 
,,el poder de hacer y no hacer ( es- 
„to es , no á un tiempo , sino lo uno 
„o  Jo o tro) que le parezca lo mejor 
„aquelío que efectivamente es lo me- 
„jor para é l , ó  el poder de no irse 
-\tras cjualqúiera bien que se le' pre- 
,-,sente á primera vista : digo que no 
„s_olo es libre, sino que por tanto es 
,dibre, por quanto no lo es para de- 
„xar de aduar el bieu. Supongamos que

,se
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se le proponen en dos acciones 

"contrarias ó contradictorias dos bie- 
"ncs cada uno en la su ya : lo prime­

ro es cierto que no puede dcxar de 
"quererlos ó  amarlos los dos i pero 
"com o le es imposible conseguirlos 
"ambos , se inclinará al uno y al otro, 
” y la fuerza, por decirlo  ̂asi , con 
"qu e le atrae este , resistirá a la fuer- 
” za con la que aquel le atrae, de que 
’ resuhará el poder suspender la acción 

por un tiempo tanto m enor, quan- 
"to  mayor se le presentare uno de 

los dos bienes. En este tiempo po- 
"drá examinarlos ó calcularlos, lo qual 
"s i lo hiciere, no es de creer ^ue yei- 
” ve ni que dexe de ver entonces sei 
"m ayoí el que en la realidad lo es,, 
" s i  fuesen iguales su indiferencia para 
” ele<TÍr el uno ó el o tro , sera perfec- 
"tísim a como cada uno experimen- 
" ta  en todas aquellas acciones en las 
"quales le es evidente que no hay ma- 
"v o r ni menor bien en ellas que en 
" L s  contrarias ó contradictorias  ̂co-
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„m o estar sentado ó en píe , mover la 
„mano ó no moverla, &c.Pero al fin se 
„habrá de determinar , ya sea que exá- 
„mine, ya que no examine, sin que aun 
,,eneJcaso déla igualdad de los dos bie- 
„nes, su voluntad quede en equilibrio, 
„y  no pueda elegir ni el uno, ni el otro* 
„á  la manera que una balanza tirada de 
„dos pesos iguales , no sigue ni á es- 
„e ste , ni aquel. Porque así como la 
„balanza cedería á los dos pesos que 
„ la  tiran igualmente á la hora que 
,,faltase el fulcro o punto de apoyo 
„que se lo estorva con su resistencia; 
„así la voluntad que necesariamente 
,,es tirada de los dos bienes, y  que 
5,los abarcaría entrambos si pudiese, 
„sigue al uno, o al otro , porque no 
„tiene obstáculo alguno que se lo re- 
„slsta , o impida. Seria creíble que si 
„se  le presentasen á un hombre dos 
„dobioncs de á ocho , por e x ., y al 
„mismo tiempo se le amenazase coa 
„ la  muerte si los tomaba am bos, y 
5,no uno tan so lo , ¿ es creíble, digo,

„quc
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que este hombre se quedara en eqm- 
Ubrlo, y no tomase m ehgiese al- 

’Vuno? i Y  que disputen los ^sabios 
” fobre si el hombre es libre , o  qual 
’ |es la libertad que tiene \

q ü e s t i o n  ú l t i m a .

r<

iL a  existencia de Dios , es una 
opinionpiadosa? Noesopinión. Es una 
verdad necesaria 5 la primera de to­
das las verdades sin la qual no hay 

” verdad alguna sino que todo sera du- 
” doso5 la mas fácil de conocer, y 
” que se puede demostrar qualquieia 
” á sí mismo de este modo. Y o  soy: 
"para que yo sea es preciso que haya 
’  una causa que haga que yo sea, o 
” que me dé el ser que ahora tengo: 
” esta causa , ó ha de ser o tro , o yo 
”  mismo ; á mí me consta bien que no 
” lo soy , pues si yo hiciese mi ser 

¿qué dificultad tendría en fabricármelo
.tanr<
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jjtan^perfecto como del que yo acá ten- 
„go  idea? Luego es otro el que me lo 
,,d a : luego este otro tiene un poder 
,,infinito ó superior á todo lo que yo 
„puedo imaginar 5 porque {qué no po­
ndrá el que puede hacer una cosa, un 
5,ser, sin que haya nada de que ha- 
„cerIo ? Luego tiene una sabiduría, 
T,una ciencia infinita; porque ^qué 
},no sabrá, que podra ignorar el 
„que sabe como esto se hace?I^ue- 
„go  tiene una infinita bondad j porqi>e 
„quando yo he querido, ó he he- 
,,cho mal á alguien , no ha sido sino, 
,,ó por mi ignorancia que después he 
„conocido , ó por mi flaqueza ó falca 
„d c  poder, pues estoy bien cierto que 
„s i yo tuviese tanto que pudiese lia- 
„cer que ningún hombre se opusiese 
5,a mi voluntad o á mi gusto , yo lo 
„haria , y no me enojarla ni me irrita- 
„ria contra el , ni le querria, ni le 
„haria mal alguno ; porque ¿á qué fin 
„se lo haría ? Luego este otro que 
„nie ha dado el ser es Dios j porque

„ D w
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■ ■ Diffs significa un ser infiniramcnte po­
nderoso ,  sabio y bueno. -

Hasta aquí el ■ Discurso t. el qual 
habiéndolo reconocido a 
dilatado que e s , con todo 
exáctitud, he hallado, que si bien-pue^ 
den en cierto sentido decirse demos 
tradas con todo rigor las questiones 
que en él se resuelven, conio-lo es- 
tan también en vanos libros y .aun al 
gunas de eUas en los papeles, pubh- 
S d o s  por el Señor 'de 
Hii comisión, ó álb  menos sena fácil de 
demostrar estas y. otras m uchas^^cl 
mismo sentido con l̂a ¿octrma e pa ­
cida en dichos .-tibros; no 
hallo que ninguna... esta demostrar ; 
maternáticamente, y  todo el rnmido sa- 

después del P . Feijoo qu e-to  de-, 
mostraciones es un .género. qne tienen, 
estancado los Señores. Matemáticos. \  
esto es'una verdad manifiesta 5: porque; 
si la demostraciones la que convence, 
e l .enrendimiento , es menester que ei.
encendimiento quiera dexarse convencí

„ccc
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c c r , pues que la demostración n6 es 
ningún cañón de artillería,  ninguna 
pieza de á ocho que Je ha de hacer 
querer por fuerza:  con que si no quic^ 
t e , ni hay convencimiento, ni demos-, 
tracion ; '  y sí las matemáticas con» 
vencen aun á Jos que no Jas entien» 
den  ̂ es porque á ninguno le va ni 
le Viene v ni maldita la cosa que Je im- 
pórta el que los tres ángulos del trián- 
gu lo ,  por ex ., sean iguales á dos rcc-* 
tos, o  no lo sean. ¡O h! ¡si les importa^ 
se, ya venamos donde iban las demos-  ̂
traciones matemáticas!

Según loqual juzgo las tales re-* 
soluciones por la cósa mas inútil quo 
puede escribirse aunque sean verdade-i 
xas j  y . que los hombres se quedará» 
como se estaban hasta aq u í, esto es,i 
llenos de Jas. mismas preocupaciones 
y  errores que. mamáron con Ja leche- 
sin excluir de este número á los sa-* 
Dios mas celebrados, á quienes cornos 
hasta ahora no habrá fuerzas huma-' 
ñas que les hagan difinir bien Jas .vq.»

ces.
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/.*c V no disputar como locos sobre

pa reírse de lo que el muu
sabiduría.  ̂ ^ s .r ~  D. En-

Asi lo siento salvo, occ.. —
fru s io  Buenavuta.

i'i
'•T

- A

Mt

A D
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■ a d v e r t e n c i a .

En el origina] de este Discur?n «.,* 
se presentó ch ™  Trib.!;al
frasio "*; ^̂  «nsiira. de Don Eu-

L , de este Discurso

berlo hecho °
J s  Í 7JZ -  i  , y
fectos ■ evitar estos de-

' ’l°/f^rj^P^^^^ntacion  f y  esta l e s i l  
L Í T í t  '■  que lo hu-

t ! l Z ¡  por esta

2 ;::^^^^^^^^^¡^^lcosaal^una[ueL
^ur en quanto a la substancia. ^

GA
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